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I n t ro d u c c i ó n

Las condiciones económicas y socia-

les predominantes, y la distribución de la población sobre el

territorio ocupado en el contexto histórico venezolano de la

década de los años treinta, han incidido directamente en el

desarrollo y características de la industria de la construc-

ción. Tras la crisis económica mundial ocurrida durante el

año 1929, la cual afectó de manera particular al país, se vi-

vió un significativo período de recuperación, en el que se

manifestaron la decadencia del sector agrícola y la prepon-

derancia de la explotación petrolera como principal fuente

generadora de ingresos, el poderoso impulso al proceso de

urbanización y el consecuente auge de la arquitectura y de

las actividades constructivas expresado en las grandes

transformaciones en este sector.

Ocupación terr i tor ia l  
y construcción

Los programas de integración regio-

nal llevados a cabo a lo largo del siglo XIX, fueron reforzados

sobre la estructura territorial existente, durante el primer ter-

cio del siglo XX mediante la implementación de un sistema

de comunicaciones propuesto y ejecutado por los regíme-

nes de Cipriano Castro (1899-1908) y Juan Vicente Gómez

(1908-1935). La aplicación de las políticas gubernamentales

para consolidar la unidad nacional del espacio ocupado se

extendió hasta la década de los años treinta, lapso trascen-

dental durante el cual transcurrieron el período final del

mandato dictatorial de 27 años de J.V. Gómez y el período

presidencial de Eleazar López Contreras (1936-1941), conti-

nuador en parte de las políticas del gomecismo, y en parte,

puente hacia la apertura democrática.

Actividades y políticas estatales se

ven dificultadas a causa de la crisis económica mundial de

1929, la cual afecta al país y pone fin a la etapa histórica

agroexportadora, acentuando el perfil de la nación como
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economía de enclave y haciendo más profunda la depen-

dencia del petróleo. Graves repercusiones de esa crisis, ta-

les como la disminución del valor de las exportaciones pe-

troleras y agrícolas, y la reducción de los ingresos fiscales y

del gasto público, influyen en la organización y característi-

cas del uso del suelo durante el período (Aranda, 1990). Las

propuestas de ocupación y habitabilidad extensiva del te-

rritorio nacional, objetivo primordial del gobierno gomecis-

ta, no se logran, y en los inicios de los años treinta aún exis-

ten en Venezuela grandes zonas desiertas y otras con esca-

sa y empobrecida población.

La explotación del petróleo, converti-

do desde los años veinte en el producto fundamental de la

economía venezolana, generó una dependencia absoluta

de este rubro, agudizando la problemática del campo, in-

cidiendo directamente en el incremento de las migracio-

nes internas hacia las ciudades y en el progresivo abando-

no del medio rural (Betancourt, 1986). La falta de recursos

fiscales debida a la crisis de 1929 y la consecuente reduc-

ción del gasto, significaron menores asignaciones para

obras públicas, haciendo imposible la ejecución de traba-

jos de infraestructura de gran envergadura; las escasas rea-

lizaciones se concentraron en las principales capitales, so-

bre todo Caracas y Maracay. 

La recuperación de

la economía venezolana se logra a partir

de 1933-1934, cuando se incrementan los

ingresos y el Estado puede asumir una po-

lítica de obras públicas más activa y con

variaciones respecto a la posición radical

asumida en el decreto del 24 de junio de

1910, en el cual se ordenó la inversión del

50% del presupuesto del Ministerio de

Obras Públicas (MOP) para la realización,

sólo de vías de comunicación (Arc i l a

Farías, 1974). En 1930, el MOP declara su

resuelta intención de ejecutar obras significativas –edifica-

ciones, monumentos e intervenciones urbanas–, cuya re a l i-

zación se vincula con las tesis positivistas de pro g reso e influ-

ye en la atracción que ejercen las ciudades sobre las masas

rurales (Caraballo, 1981). 

En los años treinta, la distribución de

los habitantes sobre el territorio sufre una modificación im-

portante y se expresa en el acentuado cambio proporcio-

nal que se empieza a crear entre la población rural y la ur-

bana, en un país en donde, hasta ese momento, había pre-

dominado el primer grupo: las migraciones internas cobran

intensidad y ritmo acelerado, y dos terceras partes de la

población se desarraigan de sus núcleos estables originales

(Betancourt, 1986). La persistencia de tendencias y patro-

nes tradicionales de organización social y espacial que se

traducen en concentraciones en las zonas ya desarrolla-

das, unida a la aparición de nuevas poblaciones promovi-

das por la actividad petrolera, caracterizan la ocupación

territorial durante el Gobierno de Eleazar López Contreras.

Recuperada la capacidad fiscal de Venezuela y ante los

graves problemas de salud de la población, en el período

se destina gran parte de los ingresos públicos a las áreas de

infraestructura y saneamiento (Cendes, 1982). 

Los planteamientos positivistas del go-

mecismo relacionados con la modificación del medio físico,

se mantienen durante el mandato de su sucesor, re f l e j á n d o-

se esta posición ideológica en las inversiones públicas: se

continúan los programas de carreteras y se apoyan nuevos

medios de comunicación como la aviación comercial, ac-

tividad que se había iniciado a principios de los años 20 en

Venezuela pero que se restringía al área militar. Durante el

G o b i e rno de López Contreras, el MOP realizó dire c t a m e n t e

los trabajos de vialidad –más de 2.000 Km de carreteras–, y

m o d e rnos aeropuertos como el de Maracaibo y Ciudad Bo-

l í v a r, y los de Barquisimeto, Cumaná, Carúpano, Santo Do-

mingo, Guasdualito y Puerto Páez; y las compañías petro l e-

ras construyeron puertos, aeródromos y 500 Km de vías,

obras que comunicaron por tierra, mar y aire el territorio na-

cional ocupado (Martín Frechilla, 1994; Arcila Farías, 1974).

Las obras de equipamiento realiza-

das en las principales urbes contribuyeron con las sustancia-

les transformaciones que se iniciaron en este período de

gobierno, cuando el sector urbano toma lugar preponde-

rante en la distribución territorial con respecto al medio ru-

ral. Acueductos en Maracaibo, Cumaná, La Asunción y en

muchas poblaciones más, se ponen al servicio de las comu-

nidades, así como cloacas y colectores en Caracas, Barqui-

simeto, Puerto Cabello y otros. En materia de salud pública

se realizaron importantes obras, tales como el Sanatorio An-

tituberculoso y el Hospital de Niños en Caracas, el Hospital

Civil de Maracay, reparaciones y mejoras en distintos cen-

tros del país. Todas estas obras contribuyeron al mejora-

miento de las condiciones urbanas que convirtieron a las

ciudades en atractivos focos para los migrantes campesi-

nos (López Contreras, 1986).
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El Estado, único ente social con ca-

pacidad de actuación en gran escala gracias a la rique-

za petrolera, realiza obras como carreteras, infraestructu-

ra y desarrollos urbanos, ubicadas en las áreas Centro - N o r-

te Costera y en Los Andes, así como en las ciudades tradi-

cionales, las cuales comienzan a sufrir la invasión de gran-

des masas de población que, abandonando el interior del

país, se vuelcan hacia ellas en pos de mejoras en sus nive-

les de vida, marcando el inicio de la crisis urbana de la Ve-

nezuela del siglo XX. 

La indust r ia 
de la const rucción

Como se ha visto, factores económi-

cos, sociales y culturales influyen en las condiciones territo-

riales y urbanas en la Venezuela de los años treinta, mientras

éstas, a su vez, determinan en buena medida la calidad y

cantidad de la producción arquitectónica en el país; el sis-

tema de distribución de la renta petrolera orienta la mayor

parte de las inversiones hacia las ciudades principales, y en

función de ello, proporciona las mayores posibilidades de

que se desarrollen en esas urbes diversidad de construccio-

nes, atendiendo a las exigencias de los programas estatales

y las demandas de los entes privados.

La estrecha relación entre arquitectu-

ra y construcción, en tanto una se encarga del planea-

miento y organización del espacio, y la otra

de la ejecución de las propuestas, define en-

tre ambas una red intrínseca de influencias;

durante el lapso en estudio, las condiciones

que prevalecen y el impulso al sector de la

construcción, ente y promotor fundamental,

inciden directamente en la expansión, orien-

tación y características de la arquitectura ve-

nezolana. Se señala en los edificios de la épo-

ca y dependiendo muchas veces de la ubi-

cación geográfica y de las condiciones de la

obra, la persistencia de rasgos del eclecticis-

mo decimonónico, el surgimiento de características de la

modernidad, del estilo neohispano y del art-déco. Por otra

parte, las transformaciones en los procesos constructivos,

donde se introdujeron nuevos métodos, técnicas y materia-

les para coexistir con los tradicionales, hicieron posible el

desarrollo de muchas de las expresiones de la arquitectura.

En Venezuela, las primeras décadas

del siglo XX estuvieron signadas por el auge y la crisis del

sector agrícola –tradicionalmente productivo y base de la

economía– y por el comienzo de la explotación petrolera.

Este último fenómeno abrió una fase de transformaciones

económicas y sociales que reactivaron a la sociedad vene-

zolana: el impacto causado por los ingresos petroleros ge-

neró cambios drásticos en la economía, incluyendo a la in-

dustria de la construcción, como parte estructural impor-

tantísima del proceso general de la producción. Se diferen-

ciaron claramente dos sectores específicos: el de obras de

infraestructura y el de la construcción de edificaciones (Bo-

lívar y Lovera, 1982). 

Papel protagónico en la economía

venezolana asumió la construcción, fundamentalmente a

partir de los años cuarenta, aunque las modificaciones en

esta industria ya habían empezado a notarse en la década

de los treinta, formando parte de los cambios generales de

la sociedad y de los diferentes sectores productivos. La cri-

sis agrícola que afectó a las clases dominantes –tradiciona-

les propietarios de tierras y cosechas– fue solventada por

éstas al cambiar sus bases de sustentación económica, re-

sarciéndose de las pérdidas con el establecimiento y am-

pliación de actividades no agrícolas en función de la for-

mación y desarrollo del mercado interno. En tal sentido, se

reforzaron aquellas áreas en las cuales ya tenían participa-

ción, como el comercio de importación, la banca y la ma-

nufactura, y se interesaron en otras como la construcción y

los negocios inmobiliarios (Carvallo y Ríos, 1990). 

Las características y las

nuevas exigencias de

una sociedad inmersa

en este proceso de

cambios, influyen en el desarrollo e incentivo a las activi-

dades constructivas en la Venezuela de los años tre i n t a .

F a c t o res como el incremento demográfico urbano, que

genera necesidades de servicios y viviendas, las transfor-

maciones requeridas en la administración pública para

cubrir el amplio espectro de funciones que asume este Es-

tado moderno –ejército, producción, educación, sanidad,

comunicaciones, control fiscal–, los capitales acumulados

p roducto de los ingresos petro l e ros, el interés manifiesto

de los grupos dominantes en negocios pre d o m i n a n t e m e n-

te urbanos, determinan las nuevas perspectivas en cuan-

to a acciones y directrices en las áreas de la construcción

y la arq u i t e c t u r a .
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La industria de la construcción repre-

senta un elemento importante en la economía del momen-

to, pues constituye un campo atractivo para la inversión de

los excedentes de capital provenientes de las actividades

del sector privado, las cuales ya habían iniciado un proce-

so de acumulación significativo desde los años veinte. Por

otra parte, es un medio de distribución de la renta pública

de procedencia petrolera y uno de los factores determi-

nantes debido a su posibilidad de generar nuevos puestos

de trabajo en el sector: entre 1920 y 1936, el empleo, a tra-

vés de las obras públicas –carreteras y servicios en los cen-

tros urbanos más relevantes–, alcanzó el 9,3% anual, cuan-

do el promedio nacional fue de 3,5% (Carvallo y Ríos, 1990). 

De esta manera el gasto público y la

iniciativa privada, orientados hacia la industria de la cons-

trucción, participan activamente en la redistribución de los

ingresos nacionales e intervienen en diversas áreas de la so-

ciedad, permitiendo la absorción productiva y no sólo con-

suntiva de la renta petrolera. A su vez, la generación de

empleos en el sector contribuye a atraer a grupos de mi-

grantes del campo, quienes se dirigen a los principales cen-

tros urbanos, trayendo como consecuencia la creación de

un mercado interno y la difusión de los negocios con la pro-

piedad inmobiliaria. Esta demanda incentiva la práctica ar-

quitectónica, el desarrollo de nuevas edificaciones y ele-

mentos de servicios, cambiando de manera significativa la

imagen y el funcionamiento de aquellas urbes que reciben

la mayor atención e inversiones por parte de los entes esta-

tales o particulares (Negrón, 1991).

El  papel del  Es tado 
y  de la empresa pr ivada

La producción arquitectónica y las

actividades de construcción en Venezuela durante la dé-

cada de los treinta se re l a c i o n a ron estrechamente con las

políticas gubernamentales de control público y de moder-

nización nacional; en los regímenes de Juan Vicente Gó-

mez y Eleazar López Contreras, la creación de un sistema

efectivo de comunicaciones, la centralización administra-

tiva, la profesionalización del ejército, la atención a la sa-

lubridad y a la educación, re q u i r i e ron para su implemen-

tación y funcionamiento de un esfuerzo significativo por

parte de la industria de la construcción, el cual fue lleva-

do a cabo fundamentalmente por el sector público. Esta

p resencia del Estado como principal promotor de la arq u i-

tectura y la construcción ante una débil iniciativa privada,

fue un fenómeno que se presentó de manera similar en di-

f e rentes países latinoamericanos en las primeras décadas

del siglo XX (Va rgas Salguero y López Rangel, 1985).

Los ingresos petroleros cambian las

características de la economía venezolana y permiten al

Estado disponer de recursos para realizar sus pro g r a m a s ,

dirigidos más hacia el logro del control del país que al im-

pulso del aparato productivo. Desde 1920, a los ministerios

de Relaciones Interiores, Guerra y Marina, y Obras Públicas

se destina el mayor porcentaje del crecimiento del gasto

público, tendencia que persiste en 1930 y se modera en-

t re 1931-32 y 1935-36, y aunque desde 1936 se atiende

también al campo social y de fomento a la economía, los

t res ministerios mencionados mantienen la prioridad, y

concentran casi la mitad del presupuesto del período. Así,

a través del MOP, el Estado asume una posición pre d o m i-

nante respecto a la empresa privada en el sector cons-

trucción, encargándose de las obras de mayor enverg a-

dura en calidad y cantidad, como la creación de infraes-

tructura territorial y urbana, y la producción de edificacio-

nes (Arcila Farías, 1974).

Durante los últimos cinco años del

mandato gomecista (1930-1935), el presupuesto destinado

al Ministerio de Obras Públicas fue de 22,2%, en relación

con el presupuesto nacional, ocupando el segundo lugar

después del de Relaciones Interiores, indicativo de la impor-

tancia del sector en los programas gubernamentales. Esta

tendencia se mantuvo durante el Gobierno de López Con-

treras, alcanzando el gasto en obras públicas una media

del 23% de las entradas fiscales en esos cinco años. En esta

década de los treinta estos recursos se destinaron a la cons-

trucción de vías de comunicación territoriales y urbanas,

puertos y aeropuertos en distintas regiones, y obras para el

equipamiento urbano –acueductos, cloacas y colectores,

plazas y parques, mercados y cementerios, servicio eléctri-

co y de teléfonos (Arcila Farías, 1974).

Mención especial merecen las edifi-

caciones públicas –administrativas, militares, sanitarias, edu-

c a c i o n a l e s, recreativas– de gran magnitud y extendidas

por todo el territorio: las sedes de gobiernos estatales y mu-

nicipales en Cumaná, San Cristóbal, Barquisimeto, San Juan

de los Morros; los edificios para los ministerios de Fomento y

de Educación en Caracas; cuarteles en Maracay y San

Cristóbal; hospitales como el Antituberculoso y el de Niños,

el asilo para Mendigos en Caracas, los hospitales Militar y

Civil en Maracay; escuelas como la Experimental Venezue-

la, la Gran Colombia y el liceo Caracas en Caracas, el liceo

Simón Bolívar en San Cristóbal; el teatro de la Ópera y el ho-

tel Jardín en Maracay, el hotel Rancho Grande en la vía ha-

cia Turiamo (MOP, 1931-1941). 

El importante papel que cumple el Es-

tado en relación con la industria de la construcción en este

período no se debe únicamente a su actuación directa co-

mo ejecutor, ni se reduce a la distribución de recursos finan-

cieros a través de contratos con la empresa privada, tam-

bién interviene en el marco jurídico-institucional mediante

un cuerpo de leyes y normas que se promulgan en estos



años, y que forman parte del intento ge-

neral de modernización que se empre n-

de en el país. Diversas ordenanzas y re-

glamentos se dictan con el objeto de re-

gular y contro l a r, en función del bienes-

tar público, la producción constructiva y

el urbanismo, sobre todo en las ciuda-

des principales. 

Ya en la Constitu-

ción de 1925 se asigna competencia a

las municipalidades en cuanto a orn a-

mentación y arquitectura civil, además del servicio de hi-

giene y salubridad; en la Ley de 1936 se prescribe la expro-

piación por causa de utilidad publica y social en el caso

de saneamiento y ensanche de las poblaciones. Se dictan

resoluciones urbanas: en Caracas se elimina la doble vía

en las calles en 1930, en 1931 se establece horarios para

c a rga y descarga, se ordena la construcción de estacio-

nes de servicio y garajes, y la ampliación del frente del lo-

te para que se incluya el garaje particular en las nuevas vi-

viendas (Martín Frechilla, 1994; Cara-

ballo y Moreno, 1991).

La iniciativa pri-

vada, concentrada tradicionalmente

en sus actividades agrícolas, luego de

superar la crisis de 1929-1930 dirige su

atención hacia los negocios urbanos,

determinando en buena medida la

transformación de la base económica

nacional. Las clases dominantes se de-

dican a otros renglones productivos y

aprovechan los excedentes petro l e-

ros invirtiéndolos en actividades inmo-

biliarias y de construcción, acogién-

dose a los lineamientos estatales, qui-

zás por la facilidad de colocarse bajo

el abrigo del gobierno, sin arriesgar

mucho aprovechando los beneficios

de esta relación. 

La construcción urbana de infraes-

tructura y vivienda se convierte en un medio para el trasla-

do de los recursos públicos a los entes privados, como con-

tratistas del Ministerio de Obras Públicas o del Banco Obre-

ro, mediante créditos otorgados por este banco, o utilizan-

do otras vías menos conspicuas, como el uso de los fondos

concedidos por el Banco Agrícola y Pecuario para activi-

dades propias de ese sector, desviados hacia la adquisición

de terrenos y construcciones. La iniciativa privada se orien-

tó hacia obras de carácter netamente urbano, encargán-

dose de ciertos rubros y estimulando la expansión de las ciu-

dades con los nuevos desarrollos residenciales; particular-

mente en Caracas desde fines de la década del veinte se 

ve surgir, promovidas por inversionistas particulares, urbani-

zaciones como San Agustín, Los Caobos, El Conde, La Nue-

va Caracas y El Deleite entre 1922 y 1928, Las Delicias y Ca-

racas Country Club en 1928, La Florida y Campo Alegre en

1929, Los Chorros y Los Magallanes de Catia en 1930, Sebu-

cán en 1932 (Di Pasquo, 1985; Gasparini y Posani, 1969).

En la relación Estado-empresa privada se esta-

blece una virtual repartición de responsabilida-

des y funciones en el campo de la construc-

ción urbana: el Estado, aparte de cumplir con

las necesidades del propio sector público, que-

da encargado de dotar a las poblaciones de in-

fraestructura y servicios comunales, mientras los inversionis-

tas particulares atienden fundamentalmente a los re q u e r i-

mientos de vivienda, re c reación, comercio y banca. La

actividad privada tiene significación especial mediante

una producción edificatoria que contribuye al estableci-

miento de nuevos patrones formales, funcionales y técni-

co-constructivos en la arquitectura venezolana de la dé-

cada de los treinta, manifestándose con mayor fuerza en

la ciudad de Caracas, con relevantes ejemplos como el

t e a t ro Caracas y el cine El Dorado, proyectados por el ar-

quitecto Rafael Seijas Cook, tiendas como «El Almacén

Americano» y «El Pan Grande», y el edificio para el Banco

Holandés de Las Indias Occidentales; estos últimos, obras

del ingeniero Guillermo Salas.
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Tecnología const ruct iva

El final del siglo XIX en el mundo occi-

dental se caracteriza por la expansión de las ideas del libe-

ralismo y del capitalismo, y la difusión e influencia de los pa-

trones de industrialización de los países más avanzados so-

bre el resto del orbe. Venezuela, como la mayoría de las na-

ciones latinoamericanas, enfrenta una apertura hacia el

exterior que afecta las áreas de la economía, la cultura y la

tecnología; respecto a esta última, el país actúa como ávi -

do receptor de los adelantos, incorporándolos y

adaptándolos al propio contexto: se asume en

muchas obras las modalidades propias de la

construcción decimonónica que presenta rasgos

heterogéneos en la mezcla de técnicas y materia-

les tradicionales, junto con la aceptación y apli-

cación de tecnologías industrializadas. Esta condi-

ción de diversidad perdura hasta el siglo XX.

La transferencia tecnológi-

ca en la construcción venezolana fue facilitada

por la presencia, desde 1880, de las compañías y

profesionales extranjeros encargados de la red de

ferrocarriles, decretados y ejecutados durante los

regímenes del general Antonio Guzmán Blanco

(1870-1877, 1879-1884, 1886-1888). El acceso a mo-

dernas técnicas constructivas y materiales nove-

dosos amplió las posibilidades de proposición y de

acción en el área de la ingeniería y la arquitectu-

ra, tal como lo demuestra la construcción en con-

creto armado del matadero de Caracas (1897-

1899), según proyecto del ingeniero alemán Carl

Henkel, el temprano empleo de estructuras de

hierro, y de materiales como el asfalto y el granito

comprimido, y la importación, a partir de 1900, de

casas antisísmicas con perfiles y cerramientos modulares de

láminas metálicas (Arcila Farías, 1961; Cilento, 1982).

Desde principios del siglo XX se gene -

raliza el uso del concreto para la pavimentación de calles,

abandonando el empleo de piedras, adoquines y baldo-

sas; la inauguración en 1909 de la primera fábrica de ce-

mento en Venezuela –la planta La Vega–, es un importante

incentivo para la introducción de la tecnología del concre-

to en el país, primero en la vialidad y luego en edificacio-

nes; la incorporación de estos avances no significó que se

hubiera dejado de lado los conocimientos y aplicaciones

de las técnicas y materiales tradicionales en la construcción

tales como el bahareque y la tapia, de frecuente uso en las

regiones rurales (Asociación Venezolana de Productores de

Cemento, 1958; Cilento, 1982).

El empleo del concreto armado se

«oficializa» en 1912 con la construcción en Caracas, del edi-

ficio para los Archivos Nacionales y Registro Principal, prime-

ra edificación de más de dos pisos de altura erigida en Ve-

nezuela, diseñada por el arquitecto Alejandro Chataing,

con cálculo estructural del ingeniero Manuel Felipe Herre-

ra To v a r. El edificio para los Archivos se convierte en un

p rototipo con estructura de concreto armado, dimensio-

nada según un proceso de experimentación llevado a ca-

bo por el MOP; desde ese momento, esta tecnología es la

dominante en la industria de la construcción en el país (Ar-

cila Farías, 1961). 

En Venezuela no se producían

todos los materiales requeridos

para la construcción con las

nuevas técnicas, la mayor parte

de éstos debían ser importados,

y aquellos que se encontraban

en el país –ladrillos, cemento,

yeso, cal, madera, arena–, se

explotaban de forma rudimen-

taria, obteniéndose calidades

variables y generalmente infe-

riores a los estándares acepta-

dos internacionalmente. Por

ejemplo, los ladrillos fabricados

en Caracas eran considerados

deficientes y sin valor ornamen-

tal, a pesar de que se contaba con excelentes arcillas, se-

gún lo reveló un estudio que en 1939 hiciera el Laboratorio

de Ensayos de Materiales del MOP (De Sola, 1959). Las cir-

cunstancias en que se encontraba la p roducción nacional

f a c i l i t a ron la asimilación de elementos novedosos y de los

avances tecnológicos venidos del exterior, aceptación es-

timulada por la demanda y la disponibilidad financiera

que hizo posible importar todo tipo de artículos para la

construcción: desde tuberías de hierro fundido, piezas sani-

tarias, mosaicos glaseados, cerámicos y refractarios, már-

moles y granito para pisos, hasta tejas de cemento imper-

meabilizado –planas o de tipo alemán (Revista del Colegio

de Ingenieros de Venezuela, 1930-1940). 

En cuanto a maquinarias y herra-

mientas, en el país se disponía y se distribuía bajo el sistema

de representaciones comerciales, variadas bombas hidráu-

licas, hormigoneras y montacargas, y distintos elementos

como mallas de acero expandido conocidas como sen-

Foto 5



sen, pasando por metales desplegados Steel-

crete, láminas Berloy o los productos de Truscon

Steel y Johns Mansville. Empleando por vez pri-

mera modernas tecnologías en un edificio de

varios pisos –estructura metálica, tratamiento

acústico–, Gustavo Wallis, re p resentante de

Steel-Mansville, construye el teatro Principal en

Caracas en 1928-1930 (Niño Araque, 1984). In-

novaciones como éstas, que fueron cada vez

más utilizadas en el área de la construcción en

Venezuela, no alcanzaron a intro d u c i r, sin em-

b a rgo, esquemas de prefabricación, estanda-

rización o producción en serie en gran escala. 

En las edificaciones re a l i-

zadas por el MOP en esta década, se pasa

gradualmente del uso de la mampostería de

a rcilla al concreto armado y paredes de ladri-

llo, introduciéndose el bloque hueco de arc i l l a

y concreto. El Banco Obre ro construye vivien-

das unifamiliares con mampostería de arcilla y

techo de platabanda o con láminas de asbes-

to-cemento, zinc galvanizado o tejas asfálti-

cas sobre forro de madera. La hetero g e n e i d a d

y diversidad tipológicas en la vivienda obrera re a l i z a d a

con materiales y técnicas conocidas, junto con elemen-

tos prefabricados, se concreta en la primera ciudad-jar-

dín en Venezuela, la urbanización Bella Vista en Caracas

de 1937 (Cilento, 1982). 

F rente a esta propuesta convencional

destaca un serio y logrado intento de construcción de vivien-

das populares atendiendo a conceptos de industrialización y

p roducción en serie, además del aprovechamiento de téc-

nicas y materiales novedosos: en la urbanización ProPa t r i a ,

p royectada y ejecutada por el arquitecto Carlos Guinand

para el Sindicato ProPatria en 1939, se realiza un conjunto de

317 casas iguales y continuas en donde la tipología tradicio-

nal es respetada pero llevada a cabo con materiales inno-

v a d o res como las láminas de siporex para el techo cubierto

con tejas (García y López Villa, 1989; Colmenares, 1989).

A pesar del amplio uso del con-

creto armado y de las estructuras

metálicas en Venezuela durante

los a-ños treinta, las viviendas

multifamiliares y los edificios en

general no superaban en altura

los 4 pisos y aun en 1938, la cons-

trucción del edificio de cua-tro

niveles para el Ministerio de Edu-

cación Nacional fue señalado

como el primer rascacielos en la

ciudad, cuya altura competía

con la de la torre de la Catedral

de Caracas (Revista Técnica del

MOP, no 79). El servicio eléctrico desarrollado por la iniciati-

va privada, fundamentalmente en las ciudades desde fines

de los años veinte, p e rmitió el uso de ascensores, de los cua-

les disponían el Hotel Majestic y tiendas como «El Almacén

Americano» y «El Pan Grande» en Caracas; también el edifi-

cio del Ministerio de Educación

Nacional, el cual contaba ade-

más con un novedoso sistema de

acondicionamiento de aire. El Ho-

tel Majestic, inaugurado el 30 de

d i c i e m b re de 1930, disponía de

m o d e rnos equipos eléctricos co-

mo bomba hidráulica, elevador y

calentador de agua para la pisci-

na (Caraballo, 1993).

La construcción venezolana com-

b i n a tradición e innovación, y ello

se manifiesta no sólo en la ejecu-

ción de obras, también las publicaciones especializadas

–Revista del Colegio de Ingenieros de Venezuela, Revista

Técnica del MOP–, reflejan tal situación en sus anuncios co-

merciales y en artículos específicos: ábacos para el cálcu-

lo estructural, soluciones de pisos celulares para grandes lu-

ces, pruebas con cemento nacional en estructuras con

concreto armado, construcciones en acero, el uso de la ar-

cilla y del duro-aluminio, se reseñan junto al estudio «cientí-

fico» realizado por profesionales extranjeros y venezolanos

de técnicas tradicionales como la tapia y el adobe. Entre

ellos destaca el ingeniero Leopoldo Sabater, quien en una
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conferencia dictada en el Colegio de Ingenieros en el año

1938, sugiere sustituir el ladrillo mediante el empleo de la tie-

rra cruda para paredes en la construcción de casas bara-

tas (Revista Técnica del MOP, no 77).

En la reglamentación de las activida-

des constructivas en Venezuela se marcó una etapa impor-

tante con la redacción de las primeras Normas para la

Construcción de Edificios, elaboradas en 1936, por el inge-

n i e ro Edgard Pardo Stolk, importante profesional adscrito al

Ministerio de Obras Públicas. Este instrumento legal conte-

nía recomendaciones sobre mezclas de concreto y morte-

ro, construcción de estructuras, muros y paredes, instala-

ciones eléctricas, sanitarias y de intercomunicación en tu-

bos empotrados, obras de herrería y ebanistería. Este mis-

mo organismo crea en 1939 las Normas para Cálculo de

Edificios, publicadas en 1941, estableciéndose su obligato-

rio cumplimiento por parte de los constructores (Cilento,

1982; Arcila Farías, 1974).

La aceptación y el manejo de mate-

riales importados y técnicas avanzadas en la construcción

venezolana de la década del treinta, se produjo a pesar de

que la mano de obra no estaba capacitada ni especializa-

da para las operaciones; las condiciones del país en el mo-

mento, y la fuerte demanda, permitieron la utilización de

esa mano de obra. Pero las carencias no se limitaban úni-

camente al aspecto de la capacitación para el trabajo,

pues para el año 1936 existía un altísimo índice de analfa-

betismo entre los obreros empleados del MOP, el cual ha si-

do señalado en 95% del total; para subsanar este grave

problema, el ministerio creó en enero de ese año el Servicio

de Educación Obrera (Arcila Farías, 1974).

El MOP estableció desde 1936 escue-

las primarias para los obreros, encargándose también de su

adiestramiento y capacitación mediante su incorporación

a las escuelas artesanales, en las cuales se impartían cono -

cimientos acerca del oficio de la construcción en sus dife-

rentes ramas, incluyendo el manejo de distintas maquina-

rias y equipos especializados; con estas acciones el Estado

inició el proceso de tecnificación de los trabajadores dedi-

cados a la industria de la construcción en Venezuela.

C o n c l u s i o n e s

La tendencia establecida por el ur-

banismo decimonónico en cuanto a la concentración de

población en determinadas regiones, se mantuvo durante

el siglo XX, a pesar de los cambios que ocurrieron desde las

primeras décadas: apropiación e integración de nuevas

áreas del territorio y aparición de otros centros poblados. En

este proceso de dinamización, por el cual, por primera vez

en la historia venezolana, comenzaron a variar los índices de

población rural en favor de la urbana, se conjugaban facto-

res como las transformaciones derivadas de la explotación

p e t rolera y la crisis agrícola de fines de los años veinte, las mi-

graciones internas y el incremento del gasto público. 

Las actividades constructivas en los

primeros años del siglo XX no fueron de gran magnitud,

pues hasta mediados de la década del veinte fue cuando

se dispuso de recursos para emprender obras en dimensio-

nes desconocidas hasta entonces: el incremento de los la-

zos con el exterior por la actividad petrolera hizo posible el

intercambio tecnológico y cultural, que fue aprovechado

por la industria de la construcción y por los profesionales del

país para la concreción de los planes públicos y privados. El

carácter dual de la construcción, que conjugaba el aspec-

to artesanal y la utilización de adelantos técnicos, permite

satisfacer las exigencias que para el sector se presentan en

los años treinta, cuando se produjeron de manera paulati-

na, cambios en la actividad constructiva que influyeron en

la arquitectura y en la infraestructura de las principales ciu-

dades del país. 

Las transformaciones que sufre Vene-

zuela en todas las áreas desde el inicio de la explotación

petrolera también se registran en la industria de la construc-

ción y en la producción arquitectónica, tanto en sus rasgos

como en la cuantía de lo realizado; los cambios, directos o

indirectos, que se producen en la construcción nacional

durante los años treinta no sólo se limitan a los montos de in-

versión, a su papel como elemento dinamizador de la eco-

nomía o a la adaptación a las nuevas exigencias del Esta-

do y de la empresa privada, sino que también tienen que

ver con la expansión de la industria en sí misma, con la in-

corporación de materiales y técnicas novedosas y con los

primeros intentos de especialización de la mano de obra.
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